
2016 6 18 larunbata GARA   8

EG3
EGUNEKO GAIAK

Iñaki VIGOR | IRUÑEA

Mari Abrego reconoce que no es
una persona «de fechas ni de
datos», y que sus amigos le han
tenido que recordar que hace 30
años, un 23 de junio, se encon-
traba en la cima del K-2 tras
completar una ascensión en es-
tilo alpino que asombró a la éli-
te del montañismo mundial.

Al subir a la cima del K-2 Mari
Abrego tenía casi 42 años y Jo-
sema Casimiro 27. Eran los pri-
meros montañeros del Estado

español en llegar a la cumbre.
¿Qué recuerdos tiene de aque-
lla ascensión? 
Tengo un recuerdo de añoranza
y de envidia de mi mismo, por
el estado de forma en que me
encontraba entonces. Pero tam-
bién es un recuerdo muy positi-
vo, porque conseguí mi máxima
ilusión en la vida. Yo tenía el K-2
idealizado desde que empecé a
ir al monte, con apenas 14 ó 15
años. Para mí el K-2 era lo máxi-
mo, era un sueño, y al ver que lo
había realizado y que salió todo
bien, te puedes imaginar. 

Se emplearon cinco días en al-
canzar la cumbre desde el cam-
po base. ¿Qué fue lo más duro
de la subida? 
Lo más duro de la subida fue la
bajada. Si una ascensión se con-
sidera subir y bajar, no tengo
duda de que el descenso fue lo
más duro y lo más ingrato. Al
principio, la bajada iba tan boni-
ta como la subida. Empezamos a
descender muy bien, pero luego
se produjo un cambio de tiem-
po muy brusco, brutal. La tor-
menta que nos pilló aún la ten-
go memorizada. Como detalle

anecdótico, recuerdo que la ven-
tisca creaba una especie de tor-
bellinos de nieve en polvo y se
nos metía por las gafas de gla-
ciar que llevábamos. Pero las ga-
fas no soportaban aquello, se
me cerraban a causa del hielo.
En varios momentos me las tu-
ve que quitar y avanzar con los
ojos casi cerrados, por no decir
cerrados del todo. Solo dejaba
una rendija milimétrica, para
que de esa forma no me afectara
aquella ventisca tan brutal. Así,
con una ceguera casi total, con-
seguí avanzar.

¿Hubo algún momento espe-
cialmente crítico?
No recuerdo bien si era la se-
gunda o la tercera noche, pero
cuando llegamos al punto del
campo 2, montamos la tienda y
tuvimos que estar allí dos no-
ches. Estábamos mojados, fati-
gados, en una situación muy
precaria, con principios de con-
gelaciones. Entonces tuvimos
que tomar una decisión drásti-
ca, pasara lo que pasara. Des-
pués de esas dos noches, tenía-
mos que hacer lo imposible
para seguir bajando, porque no
era soportable estar más tiempo
allí. Afortunadamente, confor-
me íbamos descendiendo todo
se iba humanizando más. Llega-
mos con nuestros medios al gla-
ciar y luego al campo base. Fue
un final feliz, a pesar de que allí
no había nadie esperando para
recibirnos. Recuerdo que nos
cruzamos con unos montañeros
que iban por el glaciar y eran
tan grandes mis deseos de ver a
alguien, a una persona querida
o conocida, que imaginé que
uno de ellos era Gregorio Ariz y
me fui encima de él a abrazarle.
Era un tipo alemán, o austriaco,
y se quedó totalmente sorpren-
dido de mi reacción. Son situa-
ciones que, cuando las vives, pa-
recen normales, pero cuando lo
cuentas al cabo del tiempo pue-
de sonar hasta ridículo. 

En ese descenso, ¿se llegó a te-
mer perder la vida?
Sí, la verdad es que sí. Cuando
tomamos la decisión de que ha-
bía que bajar irremediablamen-
te era porque estaba en juego la
vida. Estábamos empapados, sin
comer, se iba acumulando la fa-
tiga y la tensión por el descenso.
No teníamos ningún tipo de
ayuda ni íbamos a tenerla. En
esos momentos temes por la vi-
da, y la única forma de salvarla
era ir para abajo pasara lo que
pasara. También tuvimos suer-
te, porque conforme íbamos
descendiendo, fue mejorando el
tiempo.

Vamos a volver a la cima, don-
de pasaron más de media hora.
¿Cómo se vivieron aquellos
momentos?

SE CUMPLEN 30 AÑOS DE LA MÍTICA EXPEDICIÓN 

MARI ABREGO
MONTAÑERO

«Con la ascensión al K-2
conseguí la máxima
ilusión de mi vida»

Hutsa

El 23 de junio de 1986 Mari Abrego y Josema Casimiro alcanzaron la cima del K-2 o Chogori (8.611 metros), la segunda montaña
más alta de la Tierra pero la primera en grado de dificultad. Los montañeros navarros subieron en estilo alpino, sin ayuda de
ningún tipo. Fue una ascensión legendaria que ahora, al cumplirse 30 años, el propio Mari Abrego rememora para GARA.
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Mis primeros recuerdos al llegar
a la cima fueron para la familia,
para la mujer y la hija que habí-
amos tenido unos meses antes.
Llevaba una foto de ella y la sa-
qué. En esos momentos no pen-
sé que era la segunda cima más
alta del mundo, sino que era lo
máximo a lo que podía aspirar
deportivamente. Era el no va
más. No había nada mayor que
aquello, ni más bonito. Tuvimos
la suerte de que había buena vi-
sibilidad, y a nuestros pies veía-
mos todo muy pequeño. Había-
mos conseguido llegar hasta allí
relativamente bien, y eso era
una doble satisfacción deporti-
va. Cuando consigues un objeti-
vo y lo haces de forma bonita,
todavía te da más satisfacción.
Pero también sabía que no era
momento para euforias, porque
tenía bien aprendida la lección
de años anteriores. Sabía que lo
importante era bajar. La euforia
la teníamos que guardar para
cuando llegáramos al campo ba-
se o a Iruñea. Allí arriba había
que estar contento, pero mante-
ner la cabeza muy bien templa-
da para poder bajar.

Tras cuatro días de descenso se
logró llegar al campo base. ¿Có-
mo fue la celebración?
Fue muy bonita. El recibimiento
que nos hicieron fue internacio-
nal, porque allí había montañe-
ros de varias nacionalidades,
italianos, austriacos, coreanos...
Algunas eran personas muy
queridas, amigos íntimos nues-
tros, como Renato Casarotto, su
mujer Goretta Traverso, el aus-
triaco Kurt Diemberger y la in-
glesa Jullie Tullis. Los cuatro
eran amigos íntimos antes de la
expedición y durante la expedi-
ción, como si hubiéramos naci-
do en el mismo barrio. Ellos nos
cobijaron, nos halagaron con
sonrisas y abrazos. Ese recibi-
miento lo tengo muy grabado,
porque estas cuatro personas
eran casi como familiares, pero
luego, lamentablemente, dos de
ellos murieron. 

Gregorio Ariz también había
viajado desde Iruñea con el
grupo. ¿No se encontraba en el
campo base al bajar?

No saGregorio fue con nosotros
pero tenía otros objetivos. La
expedición estaba formada por
Josema Casimiro y yo, y com-
partíamos el permiso para as-
cender al K-2 con Renato Casaro-
tto y su mujer, porque no daban
autorización solo para dos per-
sonas. Era necesario un mínimo
de cuatro, y estos nos dejaron ir
con su permiso. Lo que ocurre
es que Renatto iba a subir por
otra ruta, mientras que noso-
tros subimos por el espolón de
los Abruzzos, que ya conocía-
mos de un intento anterior. 

¿Era habitual en aquella época
que dos montañeros solos aco-
metiesen el ascenso al K-2?
No era normal, pero yo ya lo ha-
bía hecho muchas veces. Había
subido así por la cara sur del
Aconcagua, en el McKinley, in-
cluso en el Makalu. Con una
buena compañía, con dos perso-
nas vale. A veces, donde hay
multitud surgen más proble-
mas. En la cordada al K-2 había
un gran entendimiento entre Jo-
sema y yo, la confianza era abso-
luta, y eso te da mucha seguri-
dad. Una cordada de dos
personas es buen número, siem-
pre que haya buen entendi-
miento entre las dos y te conoz-

cas a fondo. Eso es esencial para
mí, y aunque requiere más tra-
bajo y cuentas con menos apoyo
exterior, tiene otras compensa-
ciones que te satisfacen mucho
más. Eres más dueño de ti mis-
mo, más dueño del esfuerzo, in-
cluso de lo que consigues.

¿Recuerda cómo fue la llegada
a Iruñea y el recibimiento que
se produjo aquí?
Recuerdo que cuando llegamos
al aeropuerto de Sondika había
familiares y representantes de
Kaiku, la firma que había patro-
cinado nuestra expedición. Yo
quería llegar para sanfermines,
porque me gustaban mucho y
los solía vivir con profundidad,
pero para cuando llegamos a
Iruñea ya se habían pasado.
También recuerdo que la alegría
de nuestra llegada quedó ense-
guida enturbiada por la noticia
que llegó desde Pakistán de que
había muerto Renato Casarotto.
Se mezcló todo, la alegría de es-
tar en casa y la pena de haber
perdido a un gran amigo. Cuan-
do bajamos del K-2, yo tenía
principios de congelación en los
dedos de la mano, y Josema en
el pie. Decidimos volvernos a ca-
sa y Renato todavía no había
conseguido subir a la cima. Nos

despedimos de él y de su mujer
y quedamos en encontrarnos al-
gún día en Iruñea o en Italia pa-
ra celebrarlo. Una vez en Iruñea,
nos llegó la noticia de que Rena-
to había muerto tras intentar
subir a la cima. Estaba bajando,
para hacer otro intento más tar-
de, y cayó a una grieta enorme.
Para cuando llegó ayuda, ya ha-
bía muerto. Y Jullie Tullis tam-
bién murió allí. Jullie y Kurt
Diemberger quisieron subir con
nosotros, pero habían ido más
tarde y estaban sin aclimatar.
Consiguieron subir a la cima del
K-2, pero al descender fueron
protagonistas de la mayor trage-
dia que ha habido en esta mon-
taña. Fueron unos días en los
que murieron varios montañe-
ros, y entre ellos estaba Jullie
Tullis. Aquello fue un auténtico
drama. 

Viéndolo ahora, 30 años des-
pués, ¿aquella ascensión fue
suficientemente reconocida?
Alguna vez me vienen a la cabe-
za pensamientos en torno a esa
cuestión, pero los he desechado
siempre. Yo no quiero entrar en
esa dinámica de interpretar las
valoraciones que han hecho so-
bre mí o sobre mis logros en la
montaña. Prefiero no opinar.

SIN AYUDA

«Estábamos
empapados, sin
comer. No teníamos
ningún tipo de
ayuda ni íbamos a
tenerla. En esos
momentos temes
por tu vida» 

CONFIANZA

«Con una buena
compañía, con dos
personas vale.
Había un gran
entendimiento
entre Josema y yo,
la confianza era
absoluta, y eso te da
mucha seguridad» 

¿Qué suponía el K-2 para Mari Abrego?
Era mi meta total y absoluta desde que
empecé a ir a Pirineos con 14 ó 15 años. Yo
idealicé esa montaña. ¿Por qué? Pues no lo
sé. Leía libros sobre el K-2 y me parecía que
era como hablar de la Luna o de Marte.
Sabía que existía, pero lo veía como algo
absolutamente inalcanzable. Me enamoré

totalmente del K-2.  Es la cima que más
satisfacción me ha dado. Te deja una
huella diferente al resto de montañas. 

El día 23 habrá un celebración especial en
Iruñea, al cumplirse 30 años...
Yo he pasado momentos duros a raíz de
una enfermedad y de una operación y me

he recluido entre los míos, mi familia, mis
animales... pero ahora he decidido que voy
a acudir a ese encuentro, entre otras cosas
porque le veo a Josema Casimiro con
muchísima ilusión. Ya le he dado la
palabra de que estaré en esa cena, a no ser
que ocurra algún imprevisto que me lo
impida. I. V.

«Me parecía que era como hablar de Marte»

ARGAZKIAK: Cedidas por JOSEMA CASIMIRO


